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Lección 5
Ministrando a Dios

En el año que murió el rey Uzías vi yo al Señor sentado
sobre un trono alto y sublime, y sus faldas llenaban el
templo. Por encima de él había serafines; cada uno tenía
seis alas; con dos cubrían sus rostros, con dos cubrían
sus pies, y con dos volaban. Y el uno al otro daba voces,
diciendo:

“Santo, santo, santo,
Jehová de los ejércitos;
toda la tierra está llena
de su gloria.”

Y los quiciales de las puertas se estremecieron con la voz
del que clamaba, y la casa se llenó de humo.

—Isaías 6:1-4

No puede haber verdadera adoración a menos que el
adorador vea al Señor. Cuando Isaías vio al Señor en toda su
gloria, sintió su propia indignidad y el profeta se postró en
humildad delante del Señor. Entonces el Señor quitó su culpa y
expió su pecado. Esto es el resultado de la verdadera adoración.

El Padre está buscando quienes le adoren en verdad. La iglesia
es llamada a adorar a Dios. Esto es su ministerio a Dios. La iglesia
tiene tres ministerios—hacia Dios, hacia sí misma, y hacia el
mundo. En esta lección discutiremos el ministerio de la iglesia hacia
Dios—en su adoración, en su sumisión y en su servicio.
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bosquejo de la lección

Adoración como un ministerio a Dios
El Dios a quien adoramos
Cómo ministra la iglesia a Dios

objetivos de la lección

Cuando usted haya terminado esta lección debería poder:

• Explicar por qué el adorar a Dios es una parte vital de nuestra
experiencia cristiana.

• Describir quién es Dios y qué ha hecho El en relación a su
dignidad para ser adorado.

• Describir cómo la iglesia y las personas ministran a Dios.

• Evaluar su ministerio personal a Dios y el de su iglesia en
función de los principios enseñados en esta lección.

• Tener un deseo de inspirar a otros a involucrarse más en el
ministerio de la iglesia hacia Dios.

actividades para el aprendizaje

1. Estudie la lección de acuerdo al procedimiento dado en la
lección 1. Lea todos los textos bíblicos dados en la lección, y
conteste cada pregunta de estudio antes de comprobar su
respuesta.
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2. Haga el autoexamen al final de la lección. Esta prueba es una
evaluación de usted mismo basada en el contenido de la
lección.

palabras claves

acceso iluminación sumisión
colectiva inspiración templo
dignidad perderse transformar
expiar reverencia vital

desarrollo de la lección

ADORACION COMO UN MINISTERIO A DIOS

La necesidad de la adoración

Objetivo 1. Dar razones por las que adorar a Dios es necesario.

La iglesia adorando a Dios es la expresión más veraz del
ministerio. Nosotros fuimos creados para darle gloria a Dios
(Isaías 43:7). Como miembros de su iglesia, le damos o
ascribimos gloria mediante nuestra adoración. La adoración, o el
culto a Dios, es el privilegio más exaltado y el mayor deber de la
iglesia, y su más importante servicio aquí en la tierra. La
adoración es también la principal función de la iglesia en el cielo
(Apocalipsis 5:8-13).

1 Lea Apocalipsis 7:9-17. ¿Quiénes forman la gran multitud
que ha salido de la gran tribulación (o prueba)?

.......................................................................................................

2 ¿De dónde vino esta gran multitud?

.......................................................................................................

3 ¿Por qué adoran y sirven al Señor de noche y de día (los que
componen esta gran multitud)?

.......................................................................................................

.......................................................................................................
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Consideremos unas cuantas razones por las que la adoración
es necesaria como un ministerio a Dios.

1. La adoración es necesaria porque Dios desea que le
adoremos. Dios creó al hombre para que le adorara y para que
disfrutara el compañerismo con su Creador eternamente. Ya
hemos visto que Adán, el primer hombre, disfrutaba de un
compañerismo estrecho con Dios. Esto es lo que El quería para
toda la humanidad. Pero cuando Adán pecó, perdió su
compañerismo con Dios. Su naturaleza pecaminosa fue pasada a
toda la humanidad. Pero en cierto sentido podríamos decir que
Adán también le heredó o pasó a toda la humanidad un recuerdo
de lo que es gozar del compañerismo con Dios. O sea que el
compañerismo de él con Dios antes de que él pecara nos da una
indicación de lo que Dios quiere restaurar en nuestra vida a
través de Cristo.

2. El hombre nace con un profundo deseo de adorar. Todos
los hombres de todas las razas y de todos los tiempos han tenido
cierta forma de adoración o de dar culto porque todos nacen con
un deseo de adorar. Esto no significa que todas las formas de
adoración sean correctas. Los que no son cristianos adoran seres
que ellos han aceptado como dioses. Muchas personas creen que
Dios y la naturaleza son uno mismo. Para ellos la naturaleza es
Dios, y por lo tanto la adoran. Otros se han hecho dioses de
diversas clases. Hasta hay aquellos que creen en un “Dios no
conocido” (Hechos 17:23). El resultado es que adoran
ignorantemente—y ni siquiera se dan cuenta cuán equivocados
están. Su adoración es vacía. La Biblia dice: “Al Señor tu Dios
adorarás” (Mateo 4: 10). El adorar al Señor satisface nuestro
anhelo de tener compañerismo con nuestro Creador.

3. Dios se nos revela cuando lo adoramos. El verdadero
Dios que hizo al hombre para que le adorara, y que desea la
adoración de éste, se ha dado a conocer. Se ha revelado a Sí
mismo a través de su creación, a través de su Hijo, a través de la
Palabra escrita (la Biblia), y a través del Espíritu Santo. Dios
también desea revelarse a través de su iglesia. Pero para revelar
a Dios, la iglesia primero tiene que disfrutar de la comunión con
El y ver su gloria. “Pero cuando se conviertan al Señor, el velo
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quitará . . . Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta
como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de
gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del
Señor” (2 Corintios 3:16, 18).

4 Encierre en un círculo la letra correspondiente a cada
declaración CORRECTA:
a Dios nos hizo para tener compañerismo con El y para

adorarlo.
b El deseo de adorar a Dios es algo que no puede desarrollarse

sino hasta la edad adulta.
c El hombre perdió su compañerismo con Dios cuando Adán

pecó.
d No es posible que la iglesia revele la gloria de Dios.
e Cuando nos volvemos a Dios en adoración y obediencia, nos

volvemos más como El.

5 Ahora, sin regresar a las páginas anteriores de esta sección,
procure hacer una lista de tres razones por las que es importante
y necesario que el cristiano ministre a Dios mediante la
adoración.

.......................................................................................................

.......................................................................................................

.......................................................................................................

Lo que es la adoración

Objetivo 2. Describa la comunicación entre dos personas que está
involucrada en la verdadera adoración.

La palabra adorar significa: “reverenciar con sumo honor o
respeto a un ser, considerándolo como cosa divina.” Cuando
adoramos estamos reconociendo la dignidad o el valor del Ser que
adoramos. Desde luego que frecuentemente la palabra es
erróneamente usada para describir las emociones de una persona
para otra. Se dice de alguien que “sencillamente adora a sus hijos.”
Lo que efectivamente se quiso decir es que “quiere mucho a sus
hijos.” Pero aun en este caso se estaba reconociendo o adscribiendo
valor o dignidad a la persona a quien se profesaba tal afecto.
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Las palabras adorar y adoración deberían reservarse sólo
para Dios. Adorar a Dios es reconocer su dignidad. Su dignidad
no puede ser medida. Sin embargo no debe ser pasada por alto.
La dignidad, el valor de la Persona divina ha de ser directamente
relacionado a nuestra adoración de El. “Señor, digno eres de
recibir la gloria y la honra y el poder” (Apocalipsis 4:11).

6 Piense en las razones por las cuales usted considera que Dios
es digno de la adoración de usted. Escriba esas razones en su
cuaderno, y conforme estudie esta lección y descubra otras
razones, escríbalas también en su lista.

La adoración principia cuando Dios se acerca. Dios siempre
inicia la acción para que llegue a haber compañerismo con el
hombre. Dios se nos acerca lo suficiente como para que nosotros
veamos su dignidad y su esplendor. En Juan 1:18 leemos que
nadie jamás ha visto a Dios. Nosotros no vemos a Dios como
vemos los objetos naturales. La adoración tiene que ver con el
mundo invisible y espiritual, puesto que Dios es Espíritu (Juan
4:24). Pero como ya hemos dicho, vemos a Dios en la creación,
a través de su Palabra escrita, y en Cristo.

Dios se ha acercado al hombre en muchas maneras. Se
acercó a Moisés en una nube (Exodo 34:5-8). Se le acercó a
Isaías en el templo (Isaías 6:1-6). Pero en estos últimos días, nos
dice el escritor de Hebreos, Dios se ha revelado a Sí mismo en la
persona de su Hijo, Jesús. Ese mismo escritor afirma que Cristo
es “el resplandor de su gloria [de Dios], y la imagen misma de
su sustancia” (Hebreos 1:3).

Jesucristo mismo dijo: “El que me ha visto a mí, ha visto al
Padre” (Juan 14:9). O sea que Dios se había dado a conocer a los
discípulos mediante Jesús. Le habían visto, le habían tocado, y
le habían oído. Le habían adorado. Pero El no había venido a
quedarse en la tierra. Había venido a morir en la cruz para expiar
por nuestros pecados, y después, a regresar al Padre. Al irse dejó
esta promesa a sus discípulos: “Todavía un poco, y no me
veréis; y de nuevo un poco, y me veréis; porque yo voy al
Padre” (Juan 16:16).
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Cuando Cristo regresó al Padre, envió al Espíritu Santo a
estar con nosotros. Cristo dijo: “[El Espíritu] tomará de lo mío, y
os lo hará saber” (Juan 16:15). El Espíritu Santo revela a Dios a
través de su Hijo para la iglesia. Asimismo a través de su
Espíritu Dios está presente en la iglesia, y nos atrae a Sí mismo.
Jesucristo dijo:

Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me envió no le
trajere; y yo le resucitaré en el día postrero (Juan 6:44).

Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí
mismo (Juan 12:32).

7 Haga una lista de tres maneras en las que podemos “ver” a Dios.

.......................................................................................................

La adoración es la respuesta del creyente a Dios. Cuando
Dios se acerca a nosotros, y lo reconocemos, su acción nos hace
amarlo, reverenciarlo, adorarlo y alabarlo. Dios se vuelve real
para nosotros, y nuestra comprensión de la dignidad de Dios
resulta en nuestra adoración. La verdadera adoración es
espiritual y total.

Dios es un Espíritu y Jesús dijo que nuestra adoración debe
ser “en espíritu y en verdad” (Juan 4:24). En su naturaleza más
elevada la adoración es interior y espiritual. No se trata
meramente de una ceremonia externa de los adoradores.
¡Nuestro espíritu tiene comunión con el Espíritu de Dios! Esta
es la clase de adoración que es aceptable a Dios.

ESPIRITU DE DIOS

ESPIRITU DEL HOMBRE

ADORA   CION

EL
PUNTO
DE
CONTACTO

El adorador responde a Dios con todo su ser. La Biblia dice:
“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y
con todas tus fuerzas, y con toda tu mente” (Lucas 10:27). El
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adorador cristiano ya no necesita venir ante el Señor con sacrificios
de animales sino con el sacrificio de un corazón agradecido (Salmo
50:7-15). La adoración involucra los sentimientos de quien adora
tanto como su comprensión. Mientras más sepamos de Dios, y
mejor le conozcamos, mejor podremos adorarle en verdad. El
salmista nos describe al hombre adorando a Dios con todo su ser:
“Bendice, alma mía, a Jehová, y bendiga todo mi ser su santo
nombre” (Salmo 103:1). Y en el Salmo 95:6 leemos: “Venid,
adoremos y postrémonos; arrodillémonos delante de Jehová nuestro
Hacedor”. El acto de postrarnos o de arrodillarnos delante de
alguien indica una actitud de completa sumisión a esa persona.

8 ¿Cuál de las siguientes frases es la mejor definición de
adoración?
a) Amar a Dios
b) Honrar a Dios porque reconocemos su valor y dignidad
c) Sacrificarle animales

9 ¿Cuáles de las siguientes declaraciones son CORRECTAS
acerca de la adoración?
a Cuando adoramos a Dios nuestros sentimientos o emociones

están involucrados.
b No es posible adorar a Dios hasta que le hayamos “visto” o

conocido.
c Dios se revela a Sí mismo hoy sólo mediante su Hijo Jesucristo.
d La verdadera adoración es nuestra respuesta natural cuando Dios

se acerca a nosotros, y nosotros reconocemos su dignidad.
e La verdadera adoración es posible cuando nuestro espíritu

tiene comunión con el Espíritu de Dios.

10 ¿Qué actitud de adoración en el creyente es descrita en Lucas
10:27, Salmo 103:1 y Salmo 95:6?

........................................................................................................

11 Describa, con sus propias palabras, y en forma breve, la
comunicación entre Dios y un cristiano que ocurre en la
verdadera adoración.

........................................................................................................

........................................................................................................



El ministerio de la iglesia116

EL DIOS A QUIEN ADORAMOS

Quién es El

Objetivo 3. Dar ejemplos que ilustren la relación entre los
nombres de Dios y su carácter.

En los tiempos del Antiguo Testamento, frecuentemente los
nombres que se daban a las personas describían su carácter. Al
leer el Antiguo Testamento encontramos muchos nombres para
Dios, nombres que describen su personalidad y su carácter. Sus
nombres nos dicen quién es El y lo que hace. Nos ayudan a
entenderlo mejor.

Los nombres de Dios se relacionan a las necesidades de sus
hijos. Cuando le pedimos algo a Dios en nuestra oración, nos
comunicamos con El en forma real, pero esto no es adoración.
Sin embargo, la bondad de Dios al contestar nuestra oración y
satisfacer nuestra necesidad llena nuestro corazón de gratitud, y
por ello lo adoramos. Los nombres que usamos al adorarlo
frecuentemente están relacionados a Quién es Dios y lo que ha
hecho por nosotros.

No podemos aquí dar una lista completa de los nombres de
Dios que la Biblia tiene, pero he aquí algunos:

Padre de las luces Santiago 1:17
Dios de los ejércitos Salmo 80:7
El Santo Job 6:10
El Dios viviente Deuteronomio 5:26
Jehová Exodo 6:3
Jehová-jiréh, Jehová proveerá Génesis 22:14
Jehová-nisi, Jehová mi estandarte Exodo 17:15
Jehová-salom, Jehová es paz Jueces 6:24
Jehová-sama, Jehová allí Ezequiel 48:35
Jehová-rafa, Jehová sanador Exodo 15:26
Jehová-tsidkenu, Jehová justicia Jeremías 23:6

nuestra
El Shaddai, el Todopoderoso Génesis 17:1
Emanuel, Dios con nosotros Mateo 1:23
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Conforme usted leyó estos nombres de Dios, ¿le recordaron
del carácter divino? ¿Ha experimentado usted en su propia vida
el aspecto de Dios revelado en alguno de esos nombres? ¿Le ha
enviado El paz a su corazón? ¿Le ha sanado? ¿Siente usted la
presencia de Dios? ¡No podemos menos que adorar y alabar a
nuestro Dios Todopoderoso!

12 Además de los nombres de Dios que la Biblia nos da, hay
muchos otros nombres que se le dan al Hijo y al Espíritu Santo que
describen su carácter. Busque los siguientes pasajes de la Biblia y
luego escriba los nombres de Cristo que aparecen en ellos:

a Mateo 1:21 ...............................................................................

b Mateo 1:23 ...............................................................................

c Mateo 2:4 .................................................................................

d Lucas 1:32 ...............................................................................

e Lucas 1:69 ...............................................................................

f 1 Timoteo 6:15 ........................................................................

g Isaías 9:6 ..................................................................................

13 Ahora busque las siguientes Escrituras y escriba el nombre
que se da al Espíritu Santo en cada una de ellas:

a Juan 14:16 ...............................................................................

b Zacarías 12:10 .........................................................................

c Romanos 8:2 ............................................................................

Ahora meditemos en tres nombres que describen la relación
de Dios a su iglesia en su acto creador:

1. Dios nuestro Creador. La Biblia principia con Dios en
acción—¡El es el Dios que obra! El primer versículo de la Biblia
nos informa que en el principio Dios creó los cielos y la tierra
(Génesis 1:1). El mundo no llegó a existir por casualidad.
Nuestro Dios es un Dios de propósito, y tiene un propósito
específico en todo lo que ha creado. Nosotros le adoramos por
su creación. En el Salmo 19:1 leemos: “Los cielos cuentan la
gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de sus manos.”
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14 Lea el Salmo 104. ¿Por qué adora y alaba a Dios el salmista
en este salmo?

.......................................................................................................

CREADOR SALVADOR REY

El hombre es la creación especial de Dios. En el Salmo 8:5-6
leemos que el Salmista está alabando al Señor por haber creado
al hombre. Dice: “Le has hecho poco menor que los ángeles, y
lo coronaste de gloria y de honra. Le hiciste señorear sobre las
obras de tus manos; todo lo pusiste debajo de sus pies.”

2. Dios nuestro Salvador. El Dios de la creación ha hecho
planes para la redención del mundo que El hizo. Desde que el
hombre cayó en el pecado, las acciones de Dios han estado
dirigidas hacia la salvación de su creación. Dios envió a
Jesucristo al mundo para la redención del mundo, para que fuera
el Salvador del hombre. Dios salva al individuo, pero también ha
prometido la redención de todo el mundo (Efesios 1:10). Todos
los que invoquen su nombre serán salvos.

El Salvador es llamado el Cordero de Dios porque fue
ofrecido como sacrificio para la salvación del mundo. Por la
salvación que proveyó para nosotros merece nuestra adoración.
Cada criatura de todo el universo cantará en adoración: “. . . al
Cordero sea la alabanza, la honra, la gloria y el poder, por los
siglos de los siglos” (Apocalipsis 5:13).

3. Dios nuestro Rey eterno. “Al Rey de los siglos, inmortal,
invisible, al único y sabio Dios, sea honor y gloria por los siglos
de los siglos. Amén” (1 Timoteo 1:17). Alabamos y adoramos a
Dios porque es eterno: “Señor, tú nos has sido refugio de generación



Ministrando a Dios 119

en generación. Antes que naciesen los montes y formases la tierra y
el mundo, desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios” (Salmo
90:1-2). Para Dios no hay tiempo. El no tiene ni principio ni fin. Es
el Principio y el Fin (Apocalipsis 1:8; 21:6).

El dominio del Rey eterno incluye a todos los seres
humanos—a la iglesia tanto como al mundo. El reinado del Rey
principiará cuando Cristo venza a todas las potestades y
autoridades espirituales. Entonces El le entregará el reino a Dios
el Padre. Cristo continuará reinando hasta que todos sus
enemigos hayan sido destruidos. Entonces el reino eterno de
Dios se volverá una realidad:

El trono de Dios y del Cordero estará en ella, y sus
siervos le servirán, y verán su rostro, y su nombre estará
en sus frentes. No habrá allí más noche; y no tienen
necesidad de luz de lámpara, ni de luz del sol, porque
Dios el Señor los iluminará; y reinarán por los siglos de
los siglos (Apocalipsis 22:3-5).

15 Ilustre la relación entre los nombres de Dios y su carácter;
escriba en su cuaderno cinco nombres de Dios o de su Hijo o del
Espíritu Santo, y explique en qué forma cada nombre revela algo del
carácter de Dios. ¿Le ayuda este ejercicio para ver más claramente
que Dios efectivamente es digno de nuestra alabanza?

Lo que El ha hecho

Objetivo 4. Explicar varias maneras en las que Dios ha suplido
nuestras necesidades.

1. Dios nos ha redimido. Dios no sólo creó al hombre, sino
que también proveyó la manera de redimirnos. Su deseo es que
ningún ser humano se pierda, sino que todos vivamos
eternamente. Dios planeó nuestra redención para salvarnos para
El. Dios quiere que todos los seres humanos seamos salvos a fin
de que todos le demos a El la gloria. Todos sus propósitos con
nosotros son para que le demos honor y gloria. En Isaías 43:7
leemos: “Todos los llamados de mi nombre; para gloria mía los
he creado.” El ha provisto nuestra redención a fin de que le
adoremos y glorifiquemos.
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2. Dios nos ha dado acceso a El mismo. En los tiempos del
Antiguo Testamento la persona que no se purificaba era separada de
los demás. No podía acercarse al Señor (vea Números 19). En
Exodo 30:18 se nos describe la fuente de bronce. Los sacerdotes
habían de lavar sus manos y sus pies para limpiarse antes de que
pudieran entrar a la presencia del Señor. En 1 Pedro 2:9 leemos que
ahora todos somos “real sacerdocio.” Esto significa que podemos
venir ante Dios directamente en el nombre de Cristo. Hemos sido
limpiados por la sangre de Cristo y por la Palabra de Dios, así que
tenemos acceso a Dios (Hebreos 10:19-22).

3. Dios suple nuestras necesidades. Dios suple todo lo que
sus hijos necesitan. El Salmo 23 ha traído inmenso consuelo a
muchos seres humanos. “Jehová es mi pastor; nada me faltará”
(v. 1). El Dios que nos dio la vida también nos proporciona lo
que necesitamos mientras que estamos aquí en la tierra. El no es
un Dios meramente del alma, sino también del cuerpo. Dios es
el “que da alimento a todo ser viviente” (Salmo 136:25). En
Mateo 6:25-34 Jesús les informó a sus discípulos que Dios tenía
interés en las necesidades de ellos: “Vuestro Padre celestial sabe
que tenéis necesidad de todas estas cosas.” Nosotros le
adoramos porque El provee todo lo que necesitamos.

4. Dios ha preparado un lugar para nosotros. La esperanza
del creyente es que en la eternidad gozará de un nuevo cielo y de
una nueva tierra, bajo el dominio del Padre. Entonces el creyente
vivirá en un hogar eterno en un compañerismo sin fin con el
Padre. ¡Allí le adoraremos por toda la eternidad!

16 ¿Cómo proveyó Dios para nuestra redención?

.......................................................................................................

17 ¿Qué necesita ocurrir antes de que nosotros podamos tener
acceso al Padre?

.......................................................................................................

18 ¿Qué prueba tenemos de que Dios se interesa en nuestras
necesidades materiales?

.......................................................................................................
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19 ¿Cuál es la necesidad final y más importante del hombre
para la que Dios ha hecho provisión?

........................................................................................................

Hemos visto muchas razones por las cuales la iglesia ministra a
Dios en adoración y alabanza. Ahora enfocaremos nuestros
pensamientos en las maneras en las que ministramos a Dios.

COMO MINISTRA LA IGLESIA A DIOS

Objetivo 5. Describir aspectos importantes del ministerio de la
iglesia a Dios, y cómo son puestos en práctica.

En el culto público

La iglesia nació el Día de Pentecostés durante una
celebración pública. La Biblia narra que los creyentes se reunían
diariamente y compartían el pan. Se reunían en sus casas o en el
templo. Alababan continuamente a Dios y el pueblo los
respetaba (Hechos 2:41-47). Este era su servicio de adoración al
Señor. Era una sencilla expresión externa de su comunión diaria
interna con Cristo.

Donde haya dos o tres personas reunidas en el nombre del Señor
hay una iglesia. Pueden reunirse en una casa o en un salón. La
iglesia puede estar formada por dos o tres familias que se reúnen
para orar o para tener un culto, o puede estar formada por miles de
personas reunidas en un bello templo. Durante un culto público.
nosotros, la iglesia, mostramos por medio de señales visibles y
habladas que vivimos en compañerismo con el Señor.

En los tiempos del Antiguo Testamento el pueblo de Dios se
reunía en un templo que había sido construido especialmente
para adorar a Dios. Dios dice lo siguiente acerca de su pueblo
cuando viene a adorarlo: “Ellos entrarán en mi santuario, y se
acercarán a mi mesa para servirme, y guardarán mis
enseñanzas” (Ezequiel 44:16).
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20 Este versículo de las Escrituras (Ezequiel 44:16) está
aludiendo a los sacerdotes del Antiguo Testamento, que eran los
únicos a quienes se permitían entrar al santuario y ministrarle al
Señor. ¿Cómo podemos aplicar este concepto a nuestra propia
experiencia de ministerio en el culto público?

.......................................................................................................

.......................................................................................................

Nosotros ministramos a Dios en el culto público. Este
ministerio ocurre en el templo, que es un sitio de bondad, verdad
y belleza. David el salmista cantó: “Dad a Jehová la honra
debida a su nombre, traed ofrenda, y venid delante de él,
postraos delante de Jehová en la hermosura de la santidad”
(1 Crónicas 16:29).

Un culto de adoración es un llamado a la adoración. El
ministro dirige a los creyentes en su adoración a su Señor. Los
creyentes son llamados a recibir con agradecimiento el don que
Dios ofrece de compañerismo con El. Un culto cristiano de
adoración contiene estos elementos:

Inspiración

1. Música. La música es una parte vital de nuestra expresión
de adoración al Señor. Haga un repaso del libro de Salmos y
note cuántas referencias hay allí al cántico de alabanzas al
Señor, o a alabarle con instrumentos musicales. Cuando nosotros
elevamos juntos nuestras voces en cantos de alabanza estamos
haciendo un ruido alegre al Señor, y El se agrada con nuestra
adoración.

2. Oración. Dios desea que nuestras oraciones incluyan
adoración y alabanza. “Vosotros pues, oraréis así: Padre nuestro
que estás en los cielos, santificado sea tu nombre . . .” (Mateo
6:9). “Mirad, bendecid a Jehová, vosotros todos los siervos de
Jehová . . . Alzad vuestras manos al santuario, y bendecid a
Jehová” (Salmo 134:1-2).

3. Testimonio. Los Salmos están llenos con testimonios de
la bondad de Dios. Cuando nosotros contamos públicamente lo
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que Dios ha hecho por nosotros, todo el cuerpo de creyentes es
inspirado a adorar al Señor y a creer que El suplirá también las
necesidades de ellos.

4. Ofrendas. El regresarle al Señor una parte de las
bendiciones materiales que El nos ha dado es un acto de
adoración. Damos motivados por un corazón lleno de acción de
gracias por la bondad de Dios para nosotros. Es un privilegio dar
nuestras ofrendas al Señor.

Iluminación

5. La predicación de la Palabra. “Lámpara es a mis pies tu
palabra, y lumbrera a mi camino” (Salmo 119:105). “Te
encarezco . . . que prediques la palabra; que instes a tiempo y
fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia
y doctrina” (2 Timoteo 4:1-2). Cuando nos reunimos y
escuchamos la predicación de la Palabra, nuestros corazones son
atraídos a Dios en amor y adoración.

21 Explique en sus propias palabras cómo estos elementos del
culto público son un ministerio de la iglesia al Señor.

........................................................................................................

........................................................................................................

EXPRESIONES DE ADORACIÓN

MUSICA—ORACION—TESTIMONIO—OFRENDA—PREDICACION

He aquí algunas direcciones que le ayudarán a crear las
condiciones necesarias para tener un culto significativo de
adoración:
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1. Planear y prepararse antes del culto de adoración. El
ministro tiene la responsabilidad de guiar a la iglesia en su
adoración. Debe preparar su propio corazón mediante la oración,
y planear las diversas partes del culto a fin de hacer posible que
el pueblo de Dios entre en un espíritu de adoración.

2. Permita que el Espíritu Santo obre. Hay pocas
experiencias en la vida que se comparen con la de adorar a Dios
“en espíritu y en verdad” (Juan 4:24). Un buen culto de
adoración deja en libertad al espíritu del hombre. Dios se
encuentra con su pueblo durante los momentos de adoración. Es
necesario que haya libertad para el Espíritu. El Espíritu Santo,
como el viento que sopla por dondequiera, no está sujeto a las
órdenes del hombre. Sea sensible a la dirección del Espíritu
cuando adore a Dios, porque nunca hay desorden cuando el
Espíritu controla la situación.

3. Todos los miembros del cuerpo deberían participar en la
adoración. El culto de adoración debería ser una adoración
colectiva, o sea la adoración de un cuerpo de creyentes. El Señor
se agrada cuando la iglesia adora unida: “¡Mirad cuán bueno y
cuán delicioso es habitar los hermanos juntos en armonía!”
(Salmo 133:1). El cuerpo participa a través de la música, la
oración y la alabanza, el testimonio, las ofrendas y con su
respuesta al mensaje de la Palabra de Dios. Muchas veces
durante un culto público algunos miembros del cuerpo son
guiados a ministrar a otro miembro.

La verdadera adoración debería ser sincera. La adoración
sincera procede del corazón. Debería elevarnos e inspirarnos.
Magnifica, eleva al Señor, y al hacerlo atrae a los hombres hacia
El. La adoración debe ser reverente. Debe haber un profundo
sentido de respeto y de honor en todo el culto hacia Dios.
Cuando la iglesia se une para ministrarle a Dios en adoración,
esto causa una atmósfera de dignidad, santidad y reverencia.



Ministrando a Dios 125

22 ¿Cuáles de las siguientes declaraciones son CORRECTAS en
cuanto al ministerio de la iglesia para Dios mediante el culto
público?
a Desde los tiempos de la iglesia primitiva, los creyentes se

han unido en el culto público.
b Un creyente debería considerar que su adoración es algo

personal que él no puede compartir con otros.
c Algunas partes del culto público no pueden realmente ser

consideradas partes de la adoración.
d El más importante ministerio a Dios es el de la alabanza y la

adoración.
e El culto de adoración debería ser planeado tan cuidadosamente

que no se debía permitir que nada cambie tal plan.
f Cuando el Espíritu Santo tiene libertad para obrar en un culto

de adoración, hay al mismo tiempo libertad y orden.
g La adoración colectiva provee oportunidades al cuerpo para

participar en la adoración en muchas maneras.

En sumisión diaria

El creyente no adora solamente en compañía de otros. El
ministerio de la iglesia para Dios depende en el compromiso
personal de cada creyente con su Señor. Nuestra vida cotidiana
debe ser sometida al Señor. El debe tener el primer lugar en
nuestra vida.

Lo natural es que usted quiera adorar al Señor en forma
personal, privada. He aquí algunos conceptos que usted deseará
tener presentes cuando usted ministre al Señor personalmente, y
cuando se someta a su voluntad:

1. Adore a Dios con fe. Sin fe es imposible agradar a Dios.
Es la fe lo que nos permite acercarnos a nuestro Señor. Crea que
El es el Dios de la creación y el Dios de la salvación que usted
ha recibido. Confíe en las promesas divinas para la provisión de
todo lo que usted necesita.

2. Adórele con todo el corazón. “No tomarás el nombre de
Jehová tu Dios en vano; porque no dará por inocente Jehová al
que tomare su nombre en vano” (Exodo 20:7). Al invocar el
nombre del Señor debemos creer sinceramente en el poder de
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ese nombre. Ya hemos visto cómo los nombres de Dios revelan
el mismísimo carácter de Dios. Si le digo a otro: “Yo soy un
cristiano” (que en efecto significa “soy como Cristo”) y luego
me porto en tal manera que le traigo oprobio a su nombre, estoy
usando ese nombre mal. Podemos adorar con todo el corazón,
con el significado verdadero de lo que tal cosa es cuando somos
obedientes a su Palabra, y cuando honramos y respetamos su
nombre en todas nuestras acciones.

3. Adoremos con gozo. En el Salmo 32:11 leemos:
“Alegraos en Jehová y gozaos, justos; y cantad con júbilo
vosotros los rectos de corazón.” La verdadera adoración
depende de la obediencia de los justos (o los rectos de corazón).
Cuando le obedecemos le agradamos, y El llena nuestro corazón
de gozo, lo cual a nuestra vez lo expresamos mediante nuestra
adoración.

4. Adoremos con frescura. El Salmo 33 nos habla de cantar
un “cántico nuevo” (v. 3) al Señor. Dios nuestro Creador se
agrada cuando le entonamos nuevas expresiones de amor y de
gratitud a El. Nuevas experiencias con el Señor resultarán en
“nuevos cánticos” al Señor.

5. Adoremos con esperanza. Dios es nuestro consuelo y
nuestra seguridad. Pongamos nuestra esperanza en El. El
salmista dijo: “Nuestra ayuda y nuestro escudo es él. Por tanto,
en él se alegrará nuestro corazón, porque en su santo nombre
hemos confiado” (Salmo 33:20). En sus pruebas y problemas
diarios recuerde que Dios es Señor sobre todas las fuerzas de la
naturaleza, sobre el tiempo y sobre cualquier otro poder. El nos
ha dado la victoria en toda situación. Nos regocijaremos en su
victoria. No hay nada demasiado difícil para Dios.

23 ¿En qué manera depende el ministerio de la iglesia a Dios en
el cristiano individual?

.......................................................................................................

.......................................................................................................

.......................................................................................................
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En servicio a los demás

La iglesia ministra también a Dios sirviendo a otros. Jesús dijo:

El que a vosotros recibe, a mí me recibe; y el que me
recibe a mí, recibe al que me envió. Y cualquiera que dé
a uno de estos pequeñitos un vaso de agua fría solamente,
por cuanto es discípulo, de cierto os digo que no perderá
su recompensa (Mateo 10:40, 42).

El apóstol Pablo dijo algo parecido: “Servíos por amor los
unos a los otros” (Gálatas 5:13).

El servirnos mutuamente puede ser un servicio físico o
material, pero puede tener un propósito espiritual de glorificar a
Cristo. Un vaso de agua dado en su nombre es un servicio
espiritual. Cristo dio el ejemplo de servicio cuando lavó los pies
de los discípulos. Les dio pan a las multitudes para que
comieran, en vez de enviarlas hambrientas a sus casas.

Dios le ha dado dones especiales a la iglesia con el propósito
de que sean usados para el ministerio y servicio a otros
(1 Corintios 12:7). El don o dones en particular que recibamos
dependen del lugar que Dios quiere que ocupemos en el cuerpo,
pero cada don es dado para que lo podamos usar en servicio a
otros miembros del cuerpo. En la próxima lección diremos más
acerca de los dones. Por ahora seamos buenos mayordomos de
los dones de Dios. Esto es lo que el apóstol Pedro escribió en
cuanto a nuestro servicio a los demás:

UN SERVICIO ESPIRITUAL
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Y ante todo, tened entre vosotros ferviente amor; porque
el amor cubrirá multitud de pecados. Hospedaos los unos
a los otros sin murmuraciones. Cada uno según el don
que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos
administradores de la multiforme gracia de Dios. Si
alguno habla, hable conforme a las palabras de Dios: si
alguno ministra, ministre conforme al poder que Dios da,
para que en todo sea Dios glorificado por Jesucristo, a
quien pertenecen la gloria y el imperio por los siglos de
los siglos. Amén (1 Pedro 4:8-11).

24 En su cuaderno de notas haga una lista de las maneras en las
que usted u otros miembros del cuerpo han ministrado a Dios a
través de servir a otros. ¿Puede usted ver cómo su servicio es
verdaderamente un ministerio a Dios?

SU EXPERIENCIA DE ADORACION:
a ¿Toma usted tiempo cada día para adorar

al Señor?
b ¿Lo adora usted con cánticos?
c ¿Lo adora usted con alabanzas y testimonio?
d ¿Lo adora usted con contribuciones

regulares?
e ¿Le inspira su estudio regular de la Biblia

a adorar a Dios?
f ¿Practica usted obediencia a la Palabra de

Dios a fin de no traer oprobio a su nombre?
g ¿Es su vida un buen testimonio de quién

es Dios y de lo que El ha hecho?
h ¿Ministra usted al Señor a través de servicio

a su iglesia o a otros miembros del cuerpo?
i ¿Hace usted una entrega total de su ser a

Dios todos los días?
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25 Hemos ya hablado de tres maneras en que la iglesia ministra a
Dios. Haga una lista de estas maneras en su cuaderno de notas sin
regresar a las páginas anteriores de la lección, y luego escriba lo que
usted considere que sea la forma más importante de poner en
práctica cada una de ellas en su propia iglesia. Haga este ejercicio en
un espíritu de oración pidiéndole a Dios que le ayude a ministrarle a
El más cabalmente, como miembro del cuerpo de Cristo.

26 Examine ahora la manera en la que usted está involucrado en
el ministerio de Dios, y las maneras en las que su iglesia local
ministra al Señor. Escriba una X en los bloques de las gráficas
de esta página y la anterior, que mejor describen estos ministerios.

EL MINISTERIO DE SU IGLESIA A DIOS:
a ¿Se expresa la adoración mediante los

cantos?
b ¿Es el templo un sitio de orden, belleza y

reverencia?
c ¿Se da tiempo para la adoración colectiva

en la alabanza y el testimonio?
d ¿Se estimula a algunos miembros del

cuerpo para que ministren unos a otros
como parte de su adoración?

e ¿Se da la ofrenda en un espíritu de
adoración?

f ¿Se le da libertad al Espíritu Santo para
que dirija la adoración?

g ¿Puede usted reconocer que el ministro ha
planeado el culto para que sea un tiempo
de adoración?

h ¿Principia la oración con adoración al
Señor en reconocimiento de que El es
digno de ser adorado?
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27 En su cuaderno de notas haga una lista de las maneras en que
usted planea mejorar su adoración personal al Señor.

28 Haga una lista de las maneras en las que a usted le gustaría
que su iglesia local mejorara su culto público al Señor.

29 ¿Le ha hecho esta lección a usted más consciente de que
Dios es digno de ser adorado? . . . ¿En qué maneras? (Escríbalas
en su cuaderno.)



Ministrando a Dios 131

autoexamen

SELECCION MULTIPLE. Escoja la frase que conteste mejor
cada pregunta.

1 La adoración puede definirse como
a) la manera en la que expiamos nuestros pecados.
b) un reconocimiento de la dignidad de Dios, y nuestra

respuesta a ese reconocimiento.
c) un sentimiento de amor a alguien o a algo.
d) el acto de inclinarnos o de arrodillamos ante alguien.

2 El deseo de Dios de que le adoremos, o nuestro deseo de
adorarlo, y el hecho de que El se nos revela cuando lo adoramos
son razones por las cuales
a) la adoración no es la única manera de demostrar que somos

cristianos.
b) nosotros no somos dignos de adorar a Dios.
c) el servir a otros no puede realmente ser considerado como

adoración a Dios.
d) la adoración es necesaria como una parte de nuestro

ministerio a Dios

3 La adoración principia con
a) Dios acercándose al hombre.
b) el hombre acercándose a Dios.
c) el servir a otros.
d) el contarle nuestras necesidades a Dios.

4 La manera más clara en la que Dios se ha revelado a Sí
mismo al hombre es mediante
a) la naturaleza.
b) los profetas.
c) su Hijo Jesús.
d) los milagros.

5 La adoración en su naturaleza más elevada es
a) vista en nuestro ministerio exterior.
b) expresada mediante cantos.
c) interna y espiritual.
d) posible sólo para los ángeles.



El ministerio de la iglesia132

6 ¿Cuál de las siguientes declaraciones NO es cierta acerca de
la adoración sincera?
a) Depende de seguir una cierta ceremonia o ritual.
b) Es una respuesta del ser total del hombre.
c) Involucra las emociones de la persona que adora.
d) Es una actitud de completa sumisión ante Dios.

7 Adorar a Dios en espíritu quiere decir que
a) adorar no es algo que hacemos, simo algo que sentimos.
b) la oración es la única manera efectiva de adorar.
c) nuestro espíritu debe tener comunión con su Espíritu.
d) no podemos entender con nuestra mente lo que es adorar a Dios.

8 La comprensión de los nombres de Dios es importante para
poder adorarlo porque
a) sus nombres revelan lo que El es y lo que El ha hecho;

revelan que El es digno de ser adorado.
b) sus nombres son demasiado santos para ser pronunciados en

voz alta.
c) es la única manera en la que El mitigará nuestras

necesidades.
9 El nombre Emanuel significa
a) el Dios viviente.
b) el Dios todopoderoso es con nosotros.
c) el Dios sanador.
d) el Señor proveerá.

10 ¿Cuál nombre de Jesús describe más cabalmente su parte en
el plan redentor de Dios?
a) Consejero
b) Príncipe de Paz
c) Emanuel
d) Salvador

11 La mayor necesidad del hombre, y para la cual Dios ha
hecho provisión, es su necesidad de
a) bendiciones materiales en esta vida.
b) compañerismo con otros cristianos.
c) su realización en su trabajo.
d) compañerismo ininterrumpido con El.
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12 ¿Cuál de estas declaraciones explica mejor el papel del culto
público en la vida de un cristiano?
a) La adoración pública es buena para esos cristianos que

necesitan estar con otras personas para adorar a Dios, pero
no es tan importante como la adoración privada.

b) La adoración pública es importante para todos los cristianos
como una expresión visible al mundo de una comunión
interior con Cristo. Cuando todos los miembros participan
juntos en la adoración, alcanzan un compañerismo más
estrecho los unos con los otros y con el Señor.
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compruebe sus respuestas

14 Porque El es el Creador que provee todo lo que su creación
necesita.

  1 La iglesia (el cuerpo de Cristo).

15 Compruebe su respuesta con los ejemplos que le hemos dado
en esta sección.

  2 De cada tribu, nación, pueblo e idioma.

16 Mediante el sacrificio de su Hijo.

  3 Por cualquiera de estas razones: Porque lo aman; porque El
es su Creador; porque El los redimió; porque nunca más
volverán a tener hambre o sed, o a sufrir en ninguna forma.

17 Debemos ser limpiados por la sangre de Cristo para ser
dignos de venir ante El.

  4 a Correcta.
b Incorrecta.
c Correcta.
d Incorrecta.
e Correcta.

18 Su contestación. La Biblia provee prueba (de ello) (Salmo
23:1, 136:25; Mateo 6:25-34), y también nosotros
experimentamos la provisión que El hace de día en día.

  5 (En cualquier orden) Dios quiere que nosotros le adoremos.
El hombre nace con un deseo de adorar. Dios se nos revela a
Sí mismo cuando lo adoramos.

19 Nuestra necesidad de tener compañerismo ininterrumpido
con El, lo cual tendremos en el hogar eterno que ha
preparado para nosotros.

  6 Su respuesta. Compare su lista a nuestra discusión sobre la
razón por la que adoramos a Dios, mientras usted continúa
con esta lección.

20 A través de Cristo todos somos hechos sacerdotes, y tenemos
directo acceso a Dios en nuestro culto público.
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  7 (Cualquiera de éstos) A través de la creación, a través de la
Palabra (la Biblia), a través de Jesucristo, a través del
Espíritu Santo, a través de la iglesia.

21 Su respuesta. Mi opinión es que son maneras en las que la
iglesia reconoce que Dios es digno de ser adorado y responde
a esa dignidad divina.

  8 b) Honrar a Dios porque reconocemos su valor y dignidad.

22 a Correcta.
b Incorrecta.
c Incorrecta.
d Correcta.
e Incorrecta.
f Correcta.
g Correcta.

  9 a Correcta.
b Correcta.
c Incorrecta.
d Correcta.
e Correcta.

23 A fin de que la iglesia cumpla su ministerio para el Señor,
cada miembro del cuerpo debe someterse a sí mismo
cabalmente a Dios en obediencia. Debe pasar suficiente
tiempo en su culto privado y su vida debe ser motivo de
honra para Dios.

10 Una actitud de rendimiento completo de todo su ser a Dios.

24 Su respuesta. Usted puede haber hecho una lista de las
maneras en que se puede servir a la iglesia ya sea enseñando,
limpiando el templo, cuidando a los niños pequeños,
cantando en el coro, etc. O tal vez usted ha visitado a los
enfermos, a los presos, o ayudado a los ancianos, o
estimulado a personas que están pasando por crisis, etc.
Todos estos son ministerios al Señor si son hechos con el
propósito de darle a El la gloria, y no de glorificamos a
nosotros mismos.
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11 (En sus propias palabras) La adoración ocurre cuando Dios
se acerca al creyente, y el creyente responde. Es la comunión
del Espíritu de Dios con el espíritu del hombre.

25 Compruebe su respuesta repasando la sección intitulada
Cómo ministra la iglesia a Dios. Los cristianos ministramos
en el culto público, en sumisión personal de día en día, y en
servicio a los demás.

12 a Jesús.
b Emanuel (Dios con nosotros).
c Cristo.
d Hijo del Altísimo.
e Salvador.
f Rey de reyes, Señor de señores.
g Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno,

Príncipe de paz.

26-29 Sus respuestas. Mi esperanza es que usted ponga en
práctica las verdades que se le han dado en esta lección.
¡Gracias a Dios por el gran privilegio que El nos ha dado a
nosotros, sus criaturas, de tener compañerismo con El a
través de nuestra adoración!

13 a Consolador.
b Espíritu de gracia y de oración.
c Espíritu de vida.
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